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DATOS EN TORNO A LA BIBLIOGRAFIA Y DIFUSIÓN DE LA 
LITERATURA POPULAR EN EL MADRID DEL SIGLO XIX: LA 
IMPRENTA DE MANUEL MINUESA (1816-1888) 
Por PURA FERNÁNDEZ 
La escasez de estudios relativos a la historia de la imprenta del siglo XIX di- 
ficulta, en gran medida, el conocimiento de la producción bibliográfica, así co- 
mo el de los mecanismos del comercio editorial. En este sentido, las obras que 
abordan el análisis del arte de imprimir en Madrid ofrecen un surtido anecdota- 
rio y un bosquejo de los personajes y empresas más relevantes, a falta de  un coi-- 
pus  documental que ilustre la trayectoria de este sector de la cultura decimonó- 
nica. Libros como los de A. Esteban del Olmo ', C. del Rivera2, R. Valladares 
Roldán ', A. Velasco Zazo 4, G. Molina Navarro 5 ,  J. J. Morato 6, o J.A. Martí- 
nez Martín 7 ,  J. F. Botrel, desentrañan numerosos aspectos concernientes a la 
creación y difusión del libro madrileño, y de su lectura se extrae la necesidad 
de elaborar estudios monográficos, en la línea de los que han merecido impre- 
Agradezco sinceramente a Rafael Segovia su amable y desinteresada colaboración, al permitirme 
consultar los daamentos familiares relacionados con los negocios de su antepasado Manuel Minue- 
sa para iniciar los trabajos de este estudio. 
' La tipografia y los tipógrafos. (Recuedos del ai-te de imprimii- y de sus hombi-es), Madrid, Im- 
prenta deEILibeiu1, 1880. 
Historia de la imprenta de Modrid. Memoria premiado por el Excelentísimo Ayuntamienro de 
Madrid, Madrid, Artes Gráficas Municipales, 1935. 
Origen y cultui-a de la imprenta madrileña, pról. L. Moreno Femández, Madrid, Diputación Pm- 
vincial, 1981. 
Arte del libro en Madrid. Estudio bibliogi-Úfico, Madrid, Imprenta Ograma, 1956. 
1874.1924, Lihi-eras y editores de Madrid durante cincuenta años, Madrid, Casa de don Esta- 
nislao Herrera, 1924. Conviene señalar que, en cuestión de fechas, este libro contiene frecuentes im- 
precisiones. 
Vid. La cuna de u,i giganre. Historia de la Asociación General del Al-te de Impi-imir, pról. A. 
García Quejido, epilogo M. Gómez Latorre, Madrid, Imprenta de José Molina, 1925, p. 69. 
7La d8usion du livre en Espagne (1868-1914). Les livraires, Madrid, Casa de Velázquez, 1988, 
y "libros y librerías. El mundo editorial madrilefio del siglo XIX,  Anoles del Instiruro de Estudios 
Madrileños, Madrid, C.S.I.C., 1990, Vol. XXVIII, 145-72. respectivamente. 
sores y editores de otras localidades *. En efecto, escasas son las alusiones que 
hallamos en tomo a la figura de Manuel Minuesa de Lacasa, infatigable impre- 
sor que desarrolló su actividad durante la segunda mitad del siglo XIX, la am- 
plió con labores editoriales -con las que contribuyó a difundir la novela por 
entregas y la literatura de cordel- y llegó a formar parte del gobierno municipal 
de Madrid en 1872. Asimismo, M. Minuesa inauguró una dinastía de impreso- 
res madrileños que se ha prolongado hasta nuestra fechas bajo el nombre de "Hi- 
jos de Emilio Minuesa de los Ríos, cuya sede, sita en la Ronda de Toledo nQ 24, 
cesó definitivamente de funcionar en los aledaños de la década de 1980. 
Manuel Minuesa de Lacasa, nacido en Zaragoza el 21 de junio de 1816, se trasla- 
da a vivir a Madrid con muy corta edad, y en esta villa se inicia en los nidimentas del 
oficio de impresor9; sin más dote que la tenacidad y el esfuerzo continuos, el joven ar- 
tesano y la madrileña Joaquina de los Ríos contraen matrimonio el 3 de marzo de 1836. 
Como ambos cónyuges expresan en las disposiciones testamentarias, dictadas ante el 
notario R. Espuñes 'O, tras "grandes privaciones y una aplicación constante, consegui- 
mos establecemos en compañía de don Antonio Martínez" en 1847. al fundar una im- 
prenta en la calle de la Cabeza n"4, bajo el nombre de "Señores Mattínez y Minue- 
Vid., por ejemplo, G. Gustavino Gallent,La iinpreizta de Don Bei~iroMonfoil(I 757-1852). Nue- 
ijos docu~?ientospui'a su estudio, Madrid, C.S.I.C., 1943; A. Durán y Sampere,Editoresy  librero.^ en 
Barcelona. Estii?ll, Pgerrer; Bru.~i, Bustinos, Barcelona, José Bosch, 1952; A. García Oliveros, Lo 
imprenta en Oviedo (Notaspai-a su histoi-ia), Oviedo, Diputación de Asturias-Instituto de Estudios 
Asturianos, 1956; R. Gabernet y Macía, "Historia de una imprenta de larga trayectoria cultural: la Ti- 
pogi-afa Moderi~o de Valencia", Cuadernos de Bihliofilia n V 0  (1983), 47-61 y n V 2  (1984), 9-22: 
E. Delgado López-Cozai- el. al., El libro: cr.eación,pi-oducció>i y consumo en la GI-aivnda del siglo 
XIX, Granada, Universidad-Diputación Provincial, 1990,Z vols. Asimismo, V. Carrillo y J. F. Botrel 
exhuman documentos valiosos para el estudio de imprentas-editoriales madrileñas como la Sociedad 
Literaira de Madrid en el volumen colectivo L'Iiifia-Lirr4ratui.e en Espagne a w  XlX et XXe si&- 
cles. Du i-oman feuilleton au Romancero de la grrerre d'Espagne, Presses Universitaires de Greno- 
ble, 1977, (pp. 7-101) y El Cosmos Editorial ("El Co.~nlosEditorial1883-1900"). Homenaje al pro- 
fesoi- Antonio Vilaizoi'a, eds. A. Sotelo Vázquez y C. Carbonell, Barcelona, Universidad de Barcelo- 
na, 1989, pp. 89-99. 
En la década de 1830 y en los inicios de la siguiente, un cajista gana en tomo a los 16-20 redes por 
día, apud B. Hortelano, Memorias, Madrid, Espasa-Calpe, 1936, pp. 43 y 90. Este impresor entona una 
alabanza acerca de la vida que llevaban tales aitesanos, a quienes, a raíz de la libertad de imprenta de 
1834, se les dejó de imponer la realización de un examen en donde debían demosbar su conocimiento 
medio de las ciencias, la gramática y ciena familiaridad con las lenguas latina y griega (pp. 41, 91-93). 
lo Testamento dictado el 5 de julio de 1870 (Protocolo 34665, asiento 175. Archivo Histórico de 
Protocolos). 
Tal vez el encargado de la imprenta del diario La Pení~isula, aparecido en la década de 1850, J. 
Minuesa, Euera pariente de nuestro impresor, ya que, además, la novelista Pilar Sinués edita en las 
prensas de este periódico varias novelas (La diadema depei-las, 1857; Rosa, 1857) y, años más tar- 
de, finna un contrato de publicación con el impresor zaragozano. 
sa". El negocio fructifica y obtiene contratos de publicaciones periódicas, como el de 
la revista Los Hijos de Eva. Semanario de Literatura, Ciencias y Artes, aparecida du- 
rante 1849 y 1850, si bien sólo se edita en Madrid el segundo volumen, correspondien- 
te al último año. El semanario, dirigido por V. Ruiz Aguilera y animado por literatos 
de renombre como J. Martínez Villergas, Carolina Coronado o A. Alcalá Galiano, da 
buena muestra del esmerado trabajo de la imprenta artesanal. 
A finales de 185 1, la sociedad formada por Martínez y Minuesa es disuelta por vo- 
luntad del Último, quien decide instalar su propio establecimiento tipográfico. El 1 l de 
diciembre de 185 1 contrae nuevo matrimonio -tras enviudar en junio del año anterior- 
con María Encarnación Picazo y Marina (20-XI-18 18), a quien dota con 3.000 reales. 
En esta fecha, M. Minuesa declara poseer 50.000 reales y una imprenta compuesta de 
una máquina sencilla, una prensa de hierro, otrade madera para satinar, ciento cincuen- 
ta arrobas de letras de todos los cuerpos, cajas, chivaletes, galeras, galerines y demás 
efectos tipográficos valorado todo ello en 60.000 reales. Hay que señalar que estabo- 
nanza económica se debe, en igual medida, a su quehacer como impresor y a su acti- 
vidad de prestamista, pues ya en esta fecha subscribe créditos hipotecarios que le pro- 
curan pingües intereses y algún que otro solar (Prot. 34665, asiento 175). Entre los 
beneficiarios de estos préstamos hay que destacar los nombres de Francisco Lezcano, 
librero dueño de un puesto en la calle de Santa Cniznq  petrel, 1988, p. 59), y deFe- 
lipe González Rojas, importante editor que, según narra S. Nombela (p. 728) compró 
a su colega Urbano Manini la propiedad de las obras publicadas por su firma. Sin em- 
bargo, no hay datos acerca del motivo por el que se compromete a pagar a Minuesa la 
considerable suma de 25.000 pesetas. 
En la calle de la Cabeza n V 0  ubica su riuevo establecimiento, en el que perma- 
necerá hasta finales de la década de 1850, en que se traslada a Valverde n" 5. En 
estos años, período de floración de la novela por entregas, Manuel Minuesa se va 
a sumar al negocio editorial inaugurado hacia 1841 por Urbano Manini y Domin- 
go Vila 11, a los que secundarán hombres legendarios como Benito Hortelano -cu- 
ya imprenta estaba situada, también, en la calle de la Cabeza- o W. Ayguals de Iz- 
co. Así pues, Minuesa se transfoma en impresor-editor de los cuadernos semanales 
que se distribuían a domicilio a razón de un real -o medio, en algunos casos- la en- 
trega de dieciseis páginas, y comienza apublicar novelas históricas como la deS.M. 
Amado Salazar, Lafamilia errante (1853-55), fraccioriada en innumerables piezas 
equivalentes, una vez encuadernadas, a tres volúmenes en tomo a las quinientas pá- 
ginas cada uno. Como ya han expuesto J.I. Ferreras y S.F. Botrel 12,  el negocio de 
l L  A ~ u d  L. Romero Tobar, La novela popular española del siglo XK, Madrid, Fundación Juan 
~ a r c h - k l ,  1976, p. 62. 
I 2  J.  F. Botrel, "Lanovela por entrega: unidad de creación y consumo", Creacwn ypúhlico en la li- 
ter-ahrra espatiola, eds. S. Salaün y J. F. Botrel, Madrid, CaFtalia, 1974, pp. 11 1-155; J.I. Ferreras, Lo no- 
vela por rnri-egus. 1840-1900. (Concentración ohp-era y econonría editoriao, Madrid, Taums, 1972, cap. 
\i~.Acerca de los medios publicitarios empleados para captar suscriptores, vid. Hoitelano. pp. 118-19. 
las novelas por entregas no supone ningún riesgo para el editor, quien sólo acome- 
te la publicación una vez obtenido el número de suscriptores necesario para cubrir 
el gasto derivado de la empresa. La campaña publicitaria previa la ejemplifica Bo- 
trel(1974, pp. 112-14) con el caso particular de D o h  Blanca de Lanuza, novela 
de E. Feijoo de Mendoza, dada a la luz por las prensas de Minuesa en 1869; la obra 
se anuncia con grandes carteles por las calles de Madrid, se insertan anuncios en 
los periódicos y se reparte, gratuitamente, unaprimeraentrega-prospecto en los do- 
micilios. Teniendo en cuenta que la cifra media de abonados semanales giraba en 
tomo a la cantidad de 8.000 a 14.000 entre, 1840 y 1870 (apud Ferreras, p. 243; Bo- 
trel, 1974, p. 132), y que los autores solían cobrar veinticinco o treinta pesetas por 
entrega, es obvio que las ganancias eran cuantiosas para los editores. A partir de la 
revolución de 1868 decae el próspero negocio ante el retraimiento del público lec- 
tor; y por estas fechas decrece también la actividad editorial iniciada por el aveza- 
do aragonés. 
Minuesa cuenta con las plumas de escritores populares que, si bien no obtuvieron 
la fama de los prolíficos M. Femández y González o Pérez Escrich, disfrutaban de gran 
aceptación, como es el caso de T. Tárrago y Mateos (Los siete Borbones. Memorias 
escritas con sangre, 1868-69; Los esclavos del orgullo, 1877), del citado Feijoo de 
Mendoza, J. Femeiro y Peralta o de autores ocasionales como la viuda del general To- 
mjos, Sáenz de Viniegra, que compone La vida del general Torrijos (1860). Minuesa 
es el propietario de los derechos de numerosas novelas, entre las que se encuentran El 
Dedo de Dios (1866) de Tárrago y Mateos, La hija delpueblo y La soberaníá de J .  Fe- 
rreiro y Doña Blanca de Larzuza de Feijoo de Mendoza. 
La envergadura de esta nueva empresa, que requiere, además de los empleados 
de la imprenta, el concurso de repartidores, comisionistas que aumenten y canali- 
cen las suscripciones, y corresponsales en provincias -incluso anuncia la sede de 
su administración en La Habana (calle del Rayo, 46)-, mueve a Minuesa a ampliar 
el negocio en 1861. El 8 de mayo compra el edificio número 19 de la calle de Jua- 
nelo, cuya superficie es de 319 metros cuadrados, sobre la que están constmidos 
cinco pisos. La planta baja de esta casa -valorada en 60.000 pesetas en 1882 (Prot. 
34665, notario J. Perea y Ugarte)- se convierte en el centro definitivo de la "Im- 
prenta de Manuel Minuesa", quien reside en el piso principal y dedica el resto a vi- 
viendas de alquiler; en ellas se alojarán, hasta que obtienen la independencia eco- 
nómica, los hijos de su primer matrimonio, Manuel (n. 7-Vm-1836), Tomás 
(13-X-1839), Lucio Antonio (h.1849) y Emilio Minuesa de los Ríos (h. 1850), 
quienes -xcepto el tercero- aprenden el oficio de impresor junto a su padre. Asi- 
mismo, según consta en los datos del censo '3,  durante las décadas de 1860 y 1870, 
vanos empleados de Minuesa residían en el mismo edificio como inquilinos de su 
patrón. 
l 3  Vid. Padrones de 1868, 1872, 1875,1879 del Archivo de la Villa. 
La iniciativa empresarial se orienta el 26 de julio de 186 
de una nueva sociedad, "Reche y Compañía", junto a J. Reche 
las Cuevas. dedicada al comercio de maderas (Protoc. 2645 
guería). con este último se asocia, de nuevo, en 1 867 para ampliar sus 
el ramo de la imprenta, con un capital inicial de 50.000 reales; de este perla 
ta la relación de Minuesa con la Compañía de~Ferrocarriles de Madrid a Zaragoza 
y Alicante y con la de los Ferrocarrilles del Norte de España, con las cuales la so- 
ciedad recién creada firma importantes contratos de impresión. Años más tarde, su 
hijo Emilio obtiene el arrendamiento de varias de las Bibliotecas ubicadas en las 
estaciones de las líneas de Madrid a Zaragoza y a Alicante, donde se vendían pe- 
riódicos, libros, tabacos y las Guías para los viajeros, algunas de las cuales también 
fueron impresas por su padre '4. En la Guia [...] de los ferrocarriles de España, 
Francia y Portugal y de los servicios maritinzos, premiadaen IaExposición de Bar- 
celona en 1888, se consigna que Pascual Rodríguez es el administrador al que hay 
que dirigir la correspondencia y los pedidos y, asimismo, figura como el encarga- 
do de la Biblioteca de los Canzinos de Hierro del No?.& (en la estación del Paso de 
la Florida) en 1897, datos que nos remiten a Emilio Minuesa de los Ríos, pues el 
citado Pascual Rodríguez realiza operaciones económicas en su nombre, en cali- 
dad de apoderado verbal. Sin olvidar, además, que la imprenta de su padre, locali- 
zada en la Ronda de Embajadores n" 8, a la que aludiremos más adelante, ostenta- 
ba el letrero de "Imprenta de los Ferrocarriles del Norte". Sería interesante, pues, 
conocer el tipo de literatura puesta a la venta en las estaciones por este impresor 
hasta 1893, año en que la Compañía cede el servicio al conde de la Bourgade, se- 
gún testimonia el propio Minuesa de los Ríos en una carta dirigida al director de 
dicha empresa (6-VID-1897); en ella solicita la adjudicación de la contrata de las 
bibliotecas y acepta emplear a las viudas de los trabajadores de la compañía o a es- 
tos mismos, ante la noticia de que a tal colectivo se le va a conceder la explotación 
de las librerías. 
La sociedad "Cuevas y Minuesa" se disuelve el 7 de febrero de 1869, a pe- 
sar de que en el acta de constitución se estableció su pervivencia en seis años 
(Prot. 28455, as. 287; 28458, as. 28, R. Espuñes). Durante el período de traba- 
jo en común, en que Minuesa ejerció como director de las labores tipográficas, 
dada su especialidad en el ramo, en el solar de la Ronda de Embajadores nW - 
actualmente Ronda de Toledo n% se decidió inaugurar una nueva imprenta. 
l4  E1 26 de enero de 1858 el diario La Discusióii anuncia que un editor ha instalado una libreria 
en lalínea de Madrid a Alicante, donde se venden obras de toda clase. "Sans doute faut-il voir Iaéch0 
á I'initiative prise en 1852 par la libraine Hachette", apud Botrel, 1988, p. 25. Asimismo, conviene 
resefiar el dato de que P. Femánder del Rincón, encargado de las Bibliotecas de los Ferrocandes de 
Madrid a Zaragoza y a Alicaiite (calle de Olózaga, 5 y 7; apud Botrel, 1988, p. 2 3 ,  mantuvo tratos 
comerciales con Manuel Minuesa. 
La propiedad citada la aporti, tcrriliriiiez dc la\ Ciic\ u,. j l i i ~ , ~ !  vende ti Minue\;i 
la mitad que le correspoiidc d t  lo\ hiCric\ ~1cI iicgocio: por 4í.OílíJ r',ulc\ ;iiiquic,- 
rc la parre proporciorial de las niiquln:i\. contrato, dc. iliipr~.si6ii. dcrcclio~ \o- 
bre obrüs literaria\ ) C I  xolar, ~,dific;ido cii parte. Lo, t:~llr.rcs cI' luanclo n I O y 
eble (2.668 m2) permite al propietario aceptar un mayor vo- 
incluso, dedicarse a adquirir contratas con instituciones ofi- 
las habían suscrito, como es el caso de J. Valero, 
Dirección General de Comunicaciones (Prot. 28459, as. 
ñes). Y en el intento de abarcar cuantas facetas constituyen el arte 
, no duda en dedicarse a la venta de maquinaria, en especial de los 
niversales" que creó Marinoni, si bien, en unión de J. Lei- 
da, fundidor de caracteres de imprenta, llega a procurar a un cliente todos los 
útiles necesarios para fundar un establecimiento del ramo, por un monto total 
de 24.024 reales en 1874 (Prot. 31035, as. 54, R. Espuñes). Incluso el conocido 
Ricardo Gans, proveedor de maquinaria y material para imprentas (apud Velas- 
co Zazo, p. 55),.figura como deudor de Minuesa en 1887, tras subscribir crédi- 
tos personales con éste. 
¿a prosperidad económica de Minuesa de Lacasa corre pareja con su prestigio 
como impresor, lo que le franquea el paso a los círculos de la política municipal; 
en la Lista de los senores concejales de que se compone el Excelentisimo Ayunta- 
mierzto L...] de Madrid de febrero de 1872, figura el nombre de M. Minuesa, inte- 
grante, también, de la Comisiónpermanente encargada de Policía Urbana y respon- 
sable único de la Comisaría de alumbrado público. Es en estas fechas cuando se 
recrudece la relación entre los propietarios de las imprentas y los miembros de la 
Asociación General del Arte de Imprimir -germen del futuro Partido Socialista- 
que realizan numerosas huelgas en 1872 para reivindicar mejoras salariales y labo- 
rales; la reacción de algunos patronos, señala uno de los fundadores, no fue tan en- 
comiable como la de Rivadeneyra o José María Pérez, y entre los más censurados 
destaca al "Sr. Minuesa, que un día despidió de su casa a los asociados" j5. 
La imprenta de la calle de Juanelo se convierte, desde el año de 1873, en un cen- 
tro difusor de la llamada literatura de cordel, distribuida por las calles por vende- 
dores ambulantes, en su mayoria ciegos, que pregonaban los pliegos de romance, 
aleluyas, historias, etc., en formato reducido (49, con un papel de mala calidad y 
toscas ilustraciones. Esta nueva orientación del negocio, que guarda, sin embargo, 
grandes similitudes con el de novela por entregas, es consecuencia de su relación 
con el impresor José María Marés (Barcelona, 11-IV-I804), afincado en Madrid 
desde 1831, según los datos que él mismo consigna en el padrón de vecinos de 
1868. Marés figura como impresor y editor de esta literatura popular desde e1 año 
l5 VidJ.J. Morato, p. 69. 
de 1845 hasta 1873.1874, periodos en que la sede del despacho 
pañía aparece anunciada en los pies de imprenta en la calle de Juanelo 
y residencia de su socio Ih.  Y a partir de 1875 se indica que el despacho 
dirección corresponde sólo a M. Minuesa. Con anterioridad a la fecha 
produce la asociación de estos impresores, Marés consignaba 
bución y recepción ¿le obras su propio domicilio en la calle de la Encomienda n" 
19, principal, donde también se alojaba el dependiente José del Río, probable em- 
pleado de este negocio literario, Hacia 1880, M. Minuesa canaliza los pedidos al 
por menor a la residencia particular de un comisionista de libros (Duque de Alba, 
9), y reserva la casa de Juanelo para los negocios de mayor volumen, con el obje- 
to de evitar el goteo de una clientela que acudía a su casa como a una librería, no 
en vano en la contraportada de algunos de las obras que edita también señala que 
se hallan a la venta en su despacho, al tiempo que consigna el precio del ejemplar 
-vid. L. Luna, La misión de la mujer en la sociedad y lafamilia, 1881,2 reales-. 
Impresor, editor, distribuidor y librero en la misma persona y sede. 
Mas no es precisamente este vínculo empresarial el que une, en exclusiva, aam- 
bos impresores; M. Minuesa y José María Marés conceden, en franca hermandad, 
créditos hipotecarios de crecida cuantía en 1873 y 1874, con unos intereses estipu- 
lados por laley (Prot. 31033, as. 90; 31035, as. 67. R: Espuñes). Enestos documen- 
tos se refleja una de las causas fundamentales que contribuyó al celérico y progre- 
sivo enriquecimiento de Minuesa, beneficiaria de la ley de desamortización civil y 
eclesiástica de Madoz (1-V-1855), pues en subastas organizadas por la Junta Su- 
uerior de Bienes del Estado adquirió solares y bienes inmuebles que, en algunos 
. , . . . . , 
casos, volvió a vender a los antiguos propietanos (rbzdem). 
M. Minuesa se convierte en el sucesor de Marés, y contribuye a la perpetuación 
de los modelos españoles de la literatura de cordel que los diferentes impresores 
españoles habían transmitido secularmente. La serie acuñada por el barcelonés da 
a la luz numerosas historias tambien publicadas por el vallisoletano Dámaso San- 
tarem x o m o  se deduce del estudio comparativo entre la relación de títulos edita- 
dos por éste (1853) y la del propio Marés (1858)-, por Ignacio Estivill, los cordo- 
beses Ciarcía Rodríguez y L. de Ramos y Coria o Agustín Laborda y Campo, de 
Valencia 17. Como manifestaba J. Nombela, refiriéndose a los romances de ciego 
I h  Vid. J .  F. Botrel, "Les Histoi-ius de colportage: essai de catalogue d'une bibliotheque blei~e s- 
pagnole (1840-1936)", en el volumen colectivo Les productions popu1air.e~ en Espagne. 1850-1920. 
París, Editions du C.N.R.S., 1986, especialmente las páginas 59-60. 
l7 Acerca de la relación de hisfor-ias publicadas por los citados impresores, vid. Bouel, 1986, pp. 
25-56; J. Caro Baroja, Ensayo sohr-e lo literatura de cordel, Madrid, Revista de Occidente, 1969, es- 
pec.78, p. 170, notas 14 y 21 y p. 244, n. 28; Francois López, "Notes sur le fonds ancien des récits en 
prose dans la litcr-atura de cordel en Lesp,-oducrionspopu1ai~-es--. pp. 9-23, espec. 22-23; J. Marco, 
Literatura popular en Espniw en los siglos XVIII y XIX (Ulw apromximucióii a los pliegos de coi-- 
del), Madrid, Taums, 1977,I, 271-76. 
urante el siglo XIX e inicios del siguiente, "según parece continúan ofreciendo 
buenas ganacias a los que 10s publican", "porque digan lo que quieran, en esto de 
romances ninguno ha llegado a echar la pata a los viejos" (p.551). Minuesa, seña- 
lado como el editor más "activo" en estas lides lx, reproduce temas hagiográficos 
de honda raigambre medieval, cuales son la Historia del bielzaventurado San Al- 
hano o las de San Alejo y San Amaro (1879), al tiempo que ofrece al público otras 
composiciones donde se evocan episodios contemporáneos en los que el lector- 
oyente reconoce hechos verídicos pertenecientes a su medio histórico-cultural; así, 
las hazañas del sanguinario carlista Rosa Samaniego (1879), la biografías de los 
generales J. Prim (1879) y Martínez Campos o los hechos célebres del bandido Pe- 
dro Redondo (18791, confieren a estos pliegos callejeros un productivo halo de in- 
mediatez histórica. 
A partir del año 1876, Manuel Minuesa establece lazos comerciales con Barce- 
lona -ciudad que, junto a Madrid, destaca como principal foco de producción de li- 
teratura de cordel- con el objeto de distribuir en mayor número suspliegos, así co- 
mo para ampliar el Corpus heredado de J.M. Marés; tras la muerte del prolífico 
editor Antonio Bosch, asentado en la calle del Bou de la Plaza Nueva n"3, Pedro 
Vidal, que le sucede en el negocio, se asocia con Minuesa. No obstante, el empre- 
sario madrileño no consigue igualar el extenso catálogo de títulos que se anuncian 
al dorso de las obras de su colega de Barcelona (vid. J. Marco, pp. 274-76). De los 
doscientos treinta y dos pliegos distintos que Botrel (1986) documenta en Madrid 
y en Cataluña, durante el periodo de 1840 a 1936, un total de ciento sesenta y ocho 
es reproducido en la serie editada por Marés, Minuesa y Hernando, quien toma el 
relevo y publica ejemplares de la literatura de cordel hasta 1936. 
El auge de esta producción popular editada por Minuesa-anónima en su mayor 
parte, pues sólo tres autores firman algunas de las obras, J.F.M., E.B. y Eduardo 
Sala, autor perteneciente al equipo de asalariados que trabajaban para Antonio 
Bosch-no debió decaer en el último decenio del siglo XIX, ya que Joaquín Minue- 
sa Picazo (20-V-1863, hijo habido en el segundo matrimonio del impresor madri- 
leño, vende los derechos de la propiedad intelectual de los pliegos de cordel edita- 
dos por su padre a la sociedad mercantil "Hernando y Compañía" en 1896. Las 
ciento y una historias que se anuncian como fondo literario de la casa de Manuel 
Minuesa en el dorso de algunas de estas obras, las hereda, tras la muerte de su pa- 
l8 Vid J. F. Botrel, "Aspects de la littérature de colponage en Espagne sous la Restauration" en el 
volumen colectivo L'infi-aliiléi-aiure en Espogiie ..., p. 104. Para consultar el coipus editado por Mi- 
nuesa, iiid. J. F. Botrel, 1986, pp. 29-56; P. García de Diego, "Pliegos de cordel", Revisra deDiaIer- 
rologíay Ti.adicionesPopulaf-es, XXVU (1971; cuad. 1" 29, 123.164; XXVU (1971, cuad. 3"y 49, 
371-404: XXVIII (1972, cuad. 1" y 2"). 157-188; XXVIII (1972,3"y4"), 317-60; XXIX (:973, 1"y 
2% 235-75; XXIX (1973,3" y 4% 473-515; L. Romero Tobar, "Algunos romances de cordel del si- 
glo XIX", Revirra de Dialecfulogía y Tradicioiies Populaies, XXX (1974, cuad. 3 9  y4"), 529-36. 
dre (10-VII-1888), el joven catedrático de la Facultad de Derecho, Joaquín, si bien 
su hermanastro Manuel, con imprenta en la calle de Miguel Semet n" 13, publica 
en estos años pliegos de esta serie, como la historia de Roberto de la Cruz, alias El 
Diablo; Los Jua~zillones o Juan Pulgóiz y, de igual modo, se convierte en distribui- 
dor de los herederos de Antonio Bosch, quienes también difunden sus obras. El ne- 
gocio continua siendo rentable; así, la editorial~Hemando apenas incrementa el ca- 
tálogo proveniente de Minuesa, y reproduce con fidelidad los modelos gráficos de 
éste, hasta los mismos grabados; en la Historia y rebelión de las islas Filipinas se 
enumeran algunos títulos nuevos, aparecidos al socaire de acontecimientos histó- 
ricos recientes, como la Guerra de Cuba o El destripador de mujeres de Madrid 
Desconocemos qué cantidad percibió Joaquín Minuesa Picazo por la transacción 
mercantil, mas se pueden aportar unos apreciables datos extraidos de uno de los docu- 
mentos donde se efectuó el inventario y avalúo de las propiedades de Manuel Minue- 
sa, realizados tras su muerte (1888) 19; en el acta que tasa los efectos de la imprenta de 
la calle de Juanelo se consigna un lote de "veintidós chivaletes", galeras y galennes, 
regletero, tablas, y clichés viejos de romances (cursiva nuestra) que se valora en 600 
pesetas. Años antes, en el Iiweiitario y avalúo simultáizeos de los bienes que corres- 
poi7diaiz a la sociedad conyugal de Don Manu.el Minuesa y Doña Marh Encariuzcióiz 
Picazo, que se realizó al fallecer su esposa el 24 de enero de 1882, se alude a un con- 
junto de útiles de índole muy similar -veinticuatro chivaletes, doscientos galennes, 
veinticuatro galeras y cien cajas (Prot. 34665, as. 175, Juan PereaEcuyo valor se es- 
tima en 444 pesetas; en la cantidad aproximada de 250 pesetas, pues, habría que situar 
el precio de tales "clichés viejos de romances". 
Pero más revelador es el dato apuntado en la nómina de objetos integrantes de 
la imprenta de la Ronda de Embajadores, donde se conservan "159 resmas impre- 
sas de historietas, romances y aleluyas" -es decir, la asombrosa cantidad de 75.000 
pliegos de cordel, pues una resma equivale a 20 manos de papel que, a su vez, se 
traducen en 25 pliegos cada una- tasadas en 1.875 pesetas. Asimismo, se reseña 
que existen "varias planchas" de estereotipia correspondientes a las antedichas pro- 
ducciones, con un valor de 600 pesetas. Estas noticias informan tanto acerca de la 
extraordinaria demanda de la literatura de cordel -y, de igual modo, del precio 
aproximado por el que se podrían vender-, como de la importante labor de difusión 
de estos pliegos realizada por el impresor-editor Manuel Minuesa. 
l 9  En el Tesrimoiiio ... de la esci-itura de api-nhación de inveiitario, avalúo, cuenta, pal-ticihn y ha- 
ber del seno>- Valenrín Emilio Minuesa de los Ríos, por el óhiro de su padre, ante el notario Juan Pe- 
Fea y Ligarte. constan las propiedades heredadas por éste, entre las que se encuentra la imprenta de pa 
Ronda de Embajadores. El inventario de la que se ubicaba en la calle de Juanelo n" 19 está recogido 
enun documento suelto perteneciente ala testamentaríade ManuelMinuesa, con fechade 1888. Am- 
bos documentos obran en nuestro poder, ya que no se recoge esta información en los protoc0l0S no- 
tanales de Juan Perea. 
Los inventarias mencionados (1888) dan buena cuenta de la importancia y de 
0s medios empleados en los establecimientos tipográficos de Minuesa, al tiempo 
ajan alguna luz sobre la historia de la imprenta en el siglo XIX: 
ENTARIO Y TASACI~N DE LA IMPRENTA DE LA RONDA DE EMBA- 
-Seis máquinas sencillas de imprimir, sistema Marinoni, con 
. 
sus respectivos aparatos de vapor . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  15.000 ptas. 
-Dos vapores viejos y compuestos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4.000 " 
-Una máquina de glasear papel . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.500 " 
-Tres guillotinas de cortar papel de diferentes tamaños, una de 
ellas rota . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.500 
- Una prensa de sacar p ~ e b a s  y tres de satinar, viejas . . . . . . .  1.000 " 
- Una máquina trepadora nueva . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  200 " 
-Una estereotipia con varias herramientas de cerrajería . . . . .  500 " 
-Dos depósitos de hierro para agua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  500 " 
-Un aparato para subir y bajar formas . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  250 " ‘ 
-Ciento tres resmas de diferentes tamaños, a siete pesetas una 
por su mal estado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  721 " 
-Tres platinas de diferentes tamaños . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  250 " 
-Ochocientas arrobas de varias fundiciones en diferentes cuer- 
pos, calculadas a 15 pesetas arroba por su desgaste . . . . . . .  12.000 " 
- Doscientas arrobas de pastel a 5 ptas. una . . . . . . . . . . . . . . .  1.000 " 
- Seiscientas resmas de papel en diferentes colores y tamaños, a 
12 ptas. 50 céntimos una 7.500 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  " 
- Cajas, chivaletes, estantes, regleteros, tablas. galeras, galerines 
y demás artefactos de imprenta y letras de madera para carte- 
les . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3.000" 
Tres coches viejos y rotos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.079 " 
Importe de la tasación . . 50.000 . ptas. 
IMPRENTA DE LA CALLE DE JUANELO N" 19 
-Doscientas cuarenta y una cajas de todos tamaños a dos Dese- 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  tasuna 482 . ptas. 
- Veintidós chivaletes, galeras, galennes, regletero. tablas v cli- 
- 
chés viejos de romances . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  600 " 
-Dos máquinas, sistema "Marinoni" a 3.000 pesetas una . . . .  6.000 . ptas. 
-Una prensa de imprimir y otras de satinar y dos platinas . . . .  1.000 " 
-Fundiciones de vanos cuerpos y cuadrados, todo en mal uso, 
su peso 600 arrobas a nueve pesetas una . . . . . . . . . . . . . . . .  
-Veinticinco ramas de todos tamaños y una guillotina de cortar 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . .  filetes - .  225 ' 
-Tres mesas de despacho, dos armarios, media sillería, dos ana- 
quelería~, . . dos estarites, una percha de caoba~y seis sillas de Vi- 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  toria 402 " 
. . . . . . . .  
-Ciento cincuenta cuñas de hierro a 50 céntimos una 75 " 
-Tres cajones de pastel, su peso cuarenta y dos arrobas, a seis 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  " pesetas una 252 
-Diez resmas de papel continuo y de hilo de picos sobrantes . . 125 " 
. . . . . . . . . . . .  . Importa la tasación 14.561 .ptas. 
La imprenta de la calle de Juanelo, tasada en 60.000 reales en 185 1, y en 13.482 
pesetas en 1888, apenas experimentó variaciones en su maquinaria e instmmental 
desde mediados de la década de 1870 hasta la muerte de su fundador; en el inven- 
tario llevado a cabo en 1882, se estipuló en 11.964 pesetas el valor total del taller 
y es, prácticamente, un calco del efectuado en 1888 20. La nueva sede de la Ronda 
de Embajadores acapara todas las inversiones de su dueño y e1 celo de su hijo Emi- 
lio, encargado de supervisar las labores ejecutadas en la imprenta, en donde vive 
éste con su familia, además de otros inquilinos que ocupan las tiendas de la planta 
baja y los pisos segundo y tercero. Desde su inauguración, el sótano acogía las má- 
quinas ya reseñadas21 y una de vapor con una fuerza de cinco caballos, a la que, en 
1882, se le va a sumar otra de la misma poteiicia (4.000 ptas). Un cobertizo situa- 
do en los patios de ventilación funciona, yaen 1882, como taller de estereotipia. El 
conjunto del inmueble y la imprenta ubicada en él fueron heredados por Emilio Mi- 
nuesaZ2, que resultó favorecido, junto a sus hermanastros Eloísa y Joaquín, con el 
tercio y el quinto de mejora de los bienes legados por su padre; de este modo, Ma- 
nuel Minuesa le agradecía póstumamente la constancia y la diligencia con que di- 
rigió sus negocios y le hizo aumentar, de forma considerable, su capital. Este, a su 
muerte, ascendía a la cantidad de 1.397.960 pesetas. 
.~ 
2' En 1882 se especifica que existen cuatro máquinas de imprimh ~a r inon i ,  dos de Alauret y una 
inglesa para caletas, valoradas en 20.000 pesetas. 
22 Emilio Minuesa tuvo seis hijos de su matrimonio con Martina Luengo y, tras enviudar, otros 
cuatro con Cannen Peiia. Cuando fallece, en 1912, comienzan a gestarse un sinfín de conflictos por 
cuestiones relativas a la herencia, pues los hijos habidos en el segundo matrimonio son menores de 
edad y han de aceptar la tutela testamentaria de los hermanastros. La situación creada es similar a la 
producida tras la muerte de Manuel Minuesa de Lacasa. 
En los asientos de los libros de cuentas 4 e  los que nos han llegado, por desgra- 
cia, noticias muy fragmentadas se pueden conocer detalles de la relación comer- 
cial mantenida por Minuesa y sus clientes durante las décadas de 1870 y 1880. En 
este período, sus prensas dieron a la luz obras de muy variado tema, como La re- 
seiia Izistórica de la plaza de toros de Madrid ... (1874) de Tárrago y Mateos, La 
Ley de Dios (1876) de Pilar Sinués, El Quijote de los siglos (1876) de E. Ceballos 
Quintana o Las costumbres populares ( 1  880) de Sofía Trutilán; algunos de estos 
autores subscribieron contratos por la impresión de sus libros, con el objeto de edi- 
tar sus propios títulos y distribuirlos personalmente, como es el caso, por ejemplo, 
de las dos escritoras mencionadas, quienes anuncian sus domicilios particulares co- 
mo centro de venta de. sus obras. Pero. a menudo. la emDresa editorial no obtiene 
~ - - ~  .. . 
to de 1.508 por 1; publicación'de algunos de sus libros, y en la misma si- 
tuación se encuentran P. Femández del Rincón, en 1889, con la ingente suma de 
37.488 pesetas por su Diccionario, Ladislao Valdivieso por el importe de los nú- 
meros 37 al 40 de la revista Jurado Médico-Farmacéutico, Clemente Femández 
Elías por sus manuales de Derecho (1879) y Benjamín Balseiro por sus trabajos de 
historia, moral y religión (826 pesetas). 
En todo caso, Minuesa, como aval del crédito concedido, retiene los ejemplares 
de la obra y crea con ellos un depósito editorial que le permita recuperar el coste 
de la impresión; cuando el médico y veterinario cordobés R. Espejo del Rosal pu- 
blica varios libros, entre ellos el Diccionario general de veteriilaria, en tres volú- 
menes, por la suma de 14.807 pesetas, y no liquida la deuda, M. Minuesa parece 
obtener ciertos derechos de reproducción, que hace valer su hijo Emilio tras su 
muerte, al lanzar al mercado un tercera edición por su cuenta (1905). 
Así pues, M. Minuesa adopta, en numerosos casos, actitudes de editor como salva- 
guarda económica de su negocio de imprenta, resolución ésta que sería interesante co- 
rroborar en oiros establecimientos del ramo, que también compaginaban ambas face- 
tas junto con las de despacho de librería (Vid. Martínez Martín, p. 162). En el 
testimonio e inventario de los bienes legados por Minuesa se documenta la existencia 
de u11 depósito de setecientos ciricuenta eje~iiplares delManual de esgrin~a, sable y lan- 
za de J .  Merelo Casademunt y doscientos cincuenta del Maizual del Escorial del pe- 
riodista y dramaturgo Gabriel Briones -quien debía 150 pesetas por la impresión de 
estos- los cuales constituían la garantía del contrato mercantil. De estos dos títulos, así 
como de El Buril de los niños, el Retamero (?), Nava, los E>,angelios, las novelas, ya 
mencionadas, de T. Tárrago y Mateos (El Dedo de Dios), J. Ferreiro (La hija delpue- 
blo y La soberania), E. Feijoo de Mendoza (Doña Blanca de Lanuza) y de la mitad del 
Compendio de historia militar de España y sucesos más rzotables de las de Europa 
(1 877) de C. Varona y Olarte, posee M. Minuesa los derechos de la propiedad intelec- 
tual. Este "lote" realizado por la testamentaría del fallecido es asignado a su hijo Emi- 
lio y se tasa en 2.500 pesetas. 
Los sucesores de Manuel Minuesa, como ya queda dicho, centran su actividad 
en las labores estrictas de la impresión, excepto en el caso en que son los herede- 
ros de los derechos sobre determinadas obras: lapropiedad intelectual a que nos re- 
ferimos debía reportar pingües beneficios,~pues dos años después de verificarse el 
reparto de los bienes del fallecido se inician varias causas judiciales contra Joaquín 
Minuesa y Picazo, a instancias de su hermanastro Emilio (1893-1987), quien le 
acusa de hacer uso indebido de los derechos sobre El Buril de los niños, El Monas- 
terio del Escorial y otras producciones literarias que no le habían sido adjudicadas. 
En las notas al margen del protocolo 36277 (as. 124,7-V-1889) de Juan Pérez, se 
reseña que hay una causa instruida por estafa en 1895 contra Antonio Izquierdo y 
se solicitan copias literales de la hijuela de Joaquín Minuesa; es decir, éste último 
parece seguir disponiendo libremente de. la propiedad de dichas obras y, tal vez, el 
referido Izquierdo sea el conocido impresor y librero sevillano homónimo (Botrel, 
1988, pp. 190-191). Baste mencionar que los procesos judiciales se dilatan y au- 
mentan en número cuando Joaquín Minuesa -pionero en estas lides familiares- de- 
manda a Emilio por motivos de similar índole (1891-94). 
El primogénito del impresor zaragozano, también llamado Manuel, prosigue la 
tradición familiar y funda, a principios de la década de 1880, la "Imprenta de M. 
Minuesa de los Ríos" en el edificio de su propiedad en Miguel Servet nV3,  donde 
fija su residencia y, al igual que hacía su progenitor, alquila viviendas a algunos 
operarios. Con la ayuda paterna, traducida en un préstamo de 35.000 pesetas fir- 
mado el 9 de diciembre de 1882, consolida el negocio y se convierte, paradójica- 
mente, en el asidero de Minuesa de Lacasa, cuando la imprenta de IaRonda de Em- 
bajadores sufre un incendio que le impide llevara cabo los contratos subscritos con 
sus clientes. Tal ayuda trae aparejada la condonación de la deuda económica. 
Manuel Minuesa de los Ríos, impresor, entre otros, de autores como Rosario de 
Acuña (Tienzpo perdido. Cuerztos y bocetos, 1881) o Eva Infanzón Canel (Cosas 
delotro mundo. Viajes, historias, y c~~e~ztosamericanos, 1889), durante los años de 
1884 a 1887 trabaja, fundamentalmente, con Juan Muñoz Sánchez, sucesor de Ur- 
bano Manini (Molina Navarro, pp. 33-34), cuyo despacho se hallaba en la calle de  
la Espada n V  1. Desde esta sede impulsó la aparición y el auge del movimiento li- 
terario designado como "naturalismo radical", y de las prensas de Minuesa salie- 
ron a la luz novelas combativas y perseguidas de los principales abanderados de la 
nueva escuela; Eduardo López-Bago (La Prostituta, s.a., [1884], La Querida, 
[1885], El Cura, [1885], EIConfesionario, 1885) y Alejandro Sawa (Crimen legal, 
s.a. [h. 18861, Declaración de u12 vencido, 1887) 23. De igual modo, Minnesa de los 
Ríos ejecuta las labores de impresión de novelas por entregas, como antaño hicie- 
ra su padre, de la mano de Muñoz Sánchez, quien sigue la senda de su antecesor 
En el pie de imprenta de esta novela no figura el nombre de J. Muñoz Sánchez, sino 21 de la 
Adminisrración de la Academia junto con la dirección de M. Minuesa de los Rios. 
Manini. En la más pura línea del género, se editan obras del corte de Los Asesinos 
(1885-86,2 vols.) de E. López-Bago, interminable trama en páginas de gran for- 
mato, gmesos caracteres y amplios márgenes que permitan dilatar las entregas de 
la novela. Como ya sucedía en la imprenta de su padre q u e  encargaba a otros es- 
tablecimientos la realización de las ilustraciones que acompañaban los cuadernos 
semanales. como por ejemplo a la Imprenta del Noae-, las litografías proceden del 
taller del malagueño F. Muñoz. La relación comercial entre Manuel Minuesa de los 
Ríos y Muñoz Sánchez llega a su fin en 1887, cuando el editor, que ya en 1885 y 
1886 alternaba los servicios de la imprenta de Miguel Servet con los del taller de 
Alvarez Hermanos, publica sus libros únicamente en el establecimiento de Pedro 
Núñez (Palma Alta nq2 ) .  
Tras la muerte de su propietario, acaecida hacia 1893, la imprenta pasa a deno- 
minarse de la "Viuda de M. Minuesa de los Ríos", y bajo la dirección de Agustina 
l<~xlrigue~ í~:drc~~icrd y h4:tríti ,e ~.o~iti~iÚan i11111ortttt1w\ conipronll\o~, como el i n -  
~ . ixIo cn 1 XSX <mi la cn~1\161i dcl Jlario lradi;iona!i\1:1 1.1 (.'orrvo 1.. x / 7 ~ f i o l 3  que per- 
dura hasta 1921, o las 0h i .a~  Completas de Víctor Balaguer, treinta y siete volúme- 
nes (1882-1899).editados, en su mayor parte, por estas prensas. Finalmente, y ante 
la ausencia de herederos directos, la imprenta, una vez fallecida su dueña (h. 1923), 
pasa a manos de los "Sobrinos de la Sucesora de M. Minuesa de los Ríos". 
Al parecer, ninguno de los tres hijos de Manuel Mmuesa de Lacasa emprendió 
las vanas actividades empresariales, ligadas a2 ramo de la impresión, abordadas por 
éste, mas continuaron el principal oficio que desempeñó el fundador de la dinastía 
de tipógrafos, con el cual contribuyó al fomento del corpus bibliográfico acuñado 
en el siglo XIX, en especial, el de la denominada literatura popular. 
